
Ficus (Ficus)

Características:  Ficus es un género muy amplio que agrupa numerosas especies 
muy diferentes entre sí.  Este árbol  de hoja perenne pertenece a la familia de las 
Moráceas y es original de las regiones tropicales y subtropicales. Tiene facilidad para 
crear raíces aéreas.

Localización: Se ha de situar en el exterior, a pleno sol ya que es un árbol que 
necesita mucha luz. Hay algunas especies que toleran perfectamente unos niveles de 
exposición a la luz inferior y por eso se les llama bonsái “de interior”. No soportan los 
cambios bruscos de temperatura ni el frío. Por eso se los ha de proteger en invierno.

Riego: Muy regular y abundante, cada vez que se seque el substrato. Tanto el exceso 
como la falta de agua provoca el amarilleo y la caída de las hojas. Le favorecen los 
ambientes húmedos y por eso es bueno pulverizar las hojas.

Abono: Se  abona  abundantemente  y  con  regularidad  durante  el  verano  y 
moderadamente en invierno. En la época de crecimiento ha de ser constante.

Trasplante: Cada dos o tres años en primavera, reduciendo un poco las raíces.
 
Poda: De las heridas que sufre el Ficus gotea un zumo lechoso que efectúa el papel 
de pasta cicatrizante. Por este motivo se ha de podar en invierno, que es cuando el 
árbol está en período de reposo y la pérdida de sabia es mínima.

Pinzado: Durante el período de crecimiento se ha de pinzar cuando la rama tenga de 
cuatro a seis hojas, manteniendo un par. También se han de pinzar las hojas grandes 
para tener el desarrollo de éstas controlado y provocar su disminución. Responde bien 
al defoliado total si el ejemplar se encuentra vigoroso y sano.

Alambrado: Todo el año, pero con precaución ya que el Ficus es una especie de 
crecimiento rápido y el alambre se marca fácilmente en la madera, sobretodo en las 
ramas jóvenes.

Substrato: Aguanta bien cualquier tipo, siendo correcta una buena tierra para bonsái 
o una mezcla de akadama y tierra volcánica.

Plagas: Es vulnerable  a los parásitos,  como puede ser  la  cochinilla,  que se aloja 
debajo de las hojas y el pulgón, que ataca principalmente los brotes jóvenes. También 
le afecta la antracnosi, enfermedad de carácter funguicida que hace aparecer manchas 
oscuras en las hojas que no se han de confundir con quemaduras producidas por el 
sol.


